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Capítulo 1

			 

			Ayúdame!, garabateó Annie Mathers en el dorso de la postal, con tanta fuerza que casi traspasó el papel.

			Hizo una pausa para tomar un sorbo de café, y siguió escribiendo: Asunto de vida muerte. Ven conmigo. Al subrayar la última palabra empezó a sentirse mejor. Lo que necesitaba era ponerse en movimiento, y contactar con su amiga Bobbie lo antes posible.

			Le dio la vuelta a la postal. En la imagen aérea del puerto de Vancouver se adivinan los trazos del bolígrafo que Annie había marcado en la parte posterior. Dio un profundo suspiro y dejó la postal sobre la mesa. Era mejor escribir otra más suave.

			Querida Bobbie. Vente a Vancouver hoy mismo. Necesito unas vacaciones. Gertrude está en peligro de vida o muerte.

			Bobbie quería mucho a Gertrude, y no dudaría en volar desde Los Ángeles para ayudarla. Después de todo, Gertrude se había encargado de pagar el alquiler cuando Annie y Bobbie estuvieron sin blanca.

			Annie levantó la vista y contempló los veleros que se balanceaban en el muelle, con sus blancos cascos reluciendo al sol veraniego. Un colorido Aquabus navegaba velozmente, seguido por un par de kayacs. La brisa marina que soplaba en False Creek se mezclaba con el olor a café y marisco del restaurante.

			Todas las mesas del local estaban ocupadas por turistas y ejecutivos. Annie pensó en cambiar su taza de café por una copa de vino y un delicioso plato de langosta, pero tenía que ahorrar dinero para su viaje a Asia con Bobbie.

			Firmó la postal con una floritura, escribió la dirección y pegó un sello. Luego se puso en pie, siguiendo el impulso de echar cuanto antes la carta en el buzón, y al darse la vuelta se chocó contra una pared de ladrillos. O al menos lo parecía, aunque llevase una camisa vaquera y respirara igual que una persona.

			Vio un par de ojos azules enmarcados en un rostro que parecía esculpido en piedra. Recia mandíbula, mejillas curtidas, nariz griega… Era como estar mirando a uno de esos detectives privados que aparecían en las películas antiguas. Annie no pudo evitar un estremecimiento. Los hombres así solo existían en sus fantasías o en el cine, pero el cuerpo de Annie reaccionó como si ya lo conociera, e incluso sintió el impulso de abrazarse a él, como si fuera un refugio a salvo…

			–Disculpe –le dijo ella con una vocecita al tiempo que le sonreía, y pasó a su lado para alejarse a toda prisa.

			 

			 

			Mark Saunders siguió a la mujer con la mirada. Llevaba un vestido vaporoso y colorido, y mientras caminaba sus esbeltas y redondeadas caderas se vislumbraban a través de la tela. Ni siquiera con rayos X se hubiera visto mejor el minúsculo triángulo que usaba como ropa interior.

			También llevaba un sombrero caído. Tal vez fuera para protegerse del sol, o tal vez fuera por la moda de la New Age. En cualquier caso, le sentaba muy bien. Y en el breve instante en que se habían mirado Mark había sentido una especie de conexión invisible entre ambos, e incluso había estado a punto de invitarla a tomar algo.

			Pero era un hombre sensato y sabía que los actos irreflexivos siempre acababan mal. Lo único que podía hacer era contemplar cómo se marchaba y resignarse.

			Sonrió para sí mismo y se dispuso a sentarse en la mesa que ella había dejado libre.

			Y entonces se quedó helado.

			«Ayúdame. Asunto de vida o muerte. Ven conmigo».

			Con mucho esfuerzo consiguió reprimir sus emociones y actuar normalmente. Pasó la vista por el local, pero la mujer ya había desaparecido y no parecía que nadie se hubiera levantado para seguirla.

			Si hubiera seguido su impulso y la hubiera invitado a sentarse con él, podría haberla protegido… Maldición. Cuando se chocó contra él y lo miró con sus brillantes ojos verdes le estaba intentando dar un mensaje. Un mensaje que él no había sido capaz de interpretar.

			Instintivamente se llevó la mano al cinturón en busca de la radio. No encontró nada, pues ya no era policía. ¿Cuándo dejaría de comportarse como tal?

			Salió a la calle y se detuvo para observar los alrededores. Todo el mundo parecía disfrutar del cálido sol de junio en Granville Island… Todos, menos una bonita mujer solitaria que se enfrentaba a un asunto de vida o muerte.

			Muchas mujeres se parecían a ella, pero gracias a su entrenamiento no tardó en localizarla. Avanzaba con rapidez y decisión, y continuamente miraba ambos lados como si estuviera buscando a alguien.

			Mark se aproximó a la pared y empezó a seguirla, con cuidado de no acercarse demasiado. Trató de hacerse pasar por un turista cualquiera, que estuviera de camino al mercado.

			Mientras caminaba pensó en un plan de acción. No llevaba otra arma consigo salvo sus puños. En el coche tenía un arsenal completo y su teléfono móvil, pero la mujer caminaba en dirección opuesta.

			Empezó a barajar posibilidades. ¿Drogas? ¿Prostitución? No parecía ser una cocainómana ni una traficante, y su aspecto era demasiado natural para ser una fulana. Recordó su sonrisa y sus ojos verdes de mirada franca y escrutadora. Su rostro se le había quedado grabado en la memoria…

			Sus labios eran rosados y sensuales, su nariz pequeña y pecosa, y tenía los pómulos marcados. Bajo el sombrero se adivinaban mechones castaños rojizos, de su oreja izquierda colgaban tres pendientes de plata y de la derecha cuatro. Pero sin duda fueron sus ojos los que más le llamaron la atención. Tan brillantes y llenos de vida le habían hecho sentirse temerario e imprudente, y él nunca se comportaba así.

			La mujer aceleró el paso y giró por una callejuela. Mark echó a correr tras ella, empujando a los demás peatones en su afán por ayudarla. Tal vez se tratara de un secuestro…

			Al doblar la esquina se encontró en un callejón sin salida lleno de tiendas. Vio que la mujer se dirigía hacía el buzón que había el final de la calle. Estaba sola, y no se percibía movimiento en ninguna puerta o ventana.

			Con el sudor cayéndole por la frente y todos sus sentidos alerta, Mark la observó echar un sobre en el buzón. ¿Se trataría del rescate? Respiró profundamente y avanzó hacia ella.

			Después de dejar el sobre la mujer se apartó del buzón. Entonces vio que Mark se acercaba y se paró en seco, con una media sonrisa en los labios y un peculiar destello en los ojos.

			—¿Qué ha depositado en el buzón? —le preguntó él en voz baja. Se acercó a ella todo lo que pudo, intentando protegerla con su cuerpo.

			—¡Espero que Duey no nos vea juntos! —susurró ella con marcado acento del Bronx. Estaba llena de miedo, eso era obvio.

			—¿Quién es Duey?

			Ella soltó una carcajada que le hizo estremecerse a Mark. Si esa mujer se volvía histérica los dos correrían un grave peligro.

			—No, no —lo reprendió—. Usted tiene que decir: «Subamos la temperatura, hermana, y salgamos volando».

			¿Cómo? ¿Qué demonios significaba aquello?

			—Mire, señora, no puedo ayudarla si no me dice de qué va todo esto.

			—¡Es usted quien tiene que decírmelo! —dijo ella endureciendo su tono.

			Ambos retrocedieron un paso, guardando las distancias.

			—¿Dónde vive? —le preguntó Mark, intentando mantenerse tranquilo. Empezaba a pensar que la mujer fuese una lunática.

			 —Si esta es su idea de un arresto lo estaba haciendo mejor antes. Las películas antiguas pueden estar muy trilladas, pero sin duda tienen los mejores diálogos.

			¿Películas antiguas? La confusión de Mark dejó paso a la frustración.

			—No juegue conmigo, por favor. Soy un oficial de la Policía Montada… bueno, en realidad ex oficial. Le he visto echar algo en el buzón —se dio cuenta de que estaba hablando en tono acusador e intentó suavizarlo—. Estoy aquí para ayudarla.

			Ella miró el buzón y luego a él.

			—Antes de que me detenga por fraude postal, señor ex, déjeme decirle que he franqueado la postal correctamente.

			—¿Una postal como esta? —sacó la postal de su bolsillo trasero y se la mostró.

			Ella vio el mensaje que había escrito y se mordió el labio.

			—¿Por eso me está siguiendo?

			—¡Sí! —respondió él exasperado. ¿Estaba en peligro esa mujer o no?

			—Oh, lo siento mucho… —empezó a decir, pero no pudo seguir por culpa de un ataque de risa—. Uf, me duele el estómago —consiguió decir al cabo de una larga y estridente carcajada—. ¡Bobbie se va a morir!

			—¿Es esa Bobbie quien se encuentra en peligro de vida o muerte?

			—¿Qué? Oh, no. Esa es Gertrude. Pero no se está muriendo. Solo está agotada por el trabajo.

			—De modo que, ¿usted no se encuentra en peligro de ninguna clase?

			Ella se tocó el labio superior con la punta de la lengua y lo miró con curiosidad.

			—No, a menos que vaya a detenerme por escribir una postal de tan pésimo gusto. ¿Qué cargos serían, por cierto?

			Él se rascó la barbilla, pensativo.

			—Podríamos alegar daño público.

			—Eso suena muy serio —respondió ella, y se echó a reír de nuevo—. Lo siento, debería haber tirado la postal. No pensé que podría causar una equivocación así —ya no hablaba con el acento del Bronk, sino más bien de California. Seguramente habría estado imitando a algún personaje de una película antigua.

			—Tranquila, no ha pasado nada.

			—Así que estuvo usted en la Policía Montada, ¿eh?

			—Sí, señora.

			—A mi abuela le encantaban Nelson Hedí y Jeannette McDonald. Yo crecí escuchando sus canciones: «Cuando te esté llamando a tiii… Respóndeme a miii…» —se puso a cantar con voz de soprano—. Solía pensar que ustedes, los Mounties o como se llamen, eran un grupo musical. Algo así como los Monkees, pero canadienses y con caballos.

			—Los mismos. Otros policías hacen prácticas de tiro. Nosotros las hacemos de canto.

			—Me enteré de lo que eran cuando vi un programa de televisión. Me quedé pasmada al ver esos uniformes tan impresionantes. Esa chaqueta roja y esos pantalones de montar… Y qué sombreros…

			—Ese es el uniforme de la Policía Montada. Ningún oficial lo lleva cuando está de servicio.

			El rostro de la mujer se ensombreció, como si la respuesta la hubiera decepcionado.

			—Pero entonces son como los demás policías —dijo con voz muy seria.

			—Sí, salvo por las clases de canto.

			—Estupendo, primero me detiene por fraude postal y luego acaba con mis fantasías sobre la Policía Montada. Voy a tener que decirle adiós —le sonrió y le ofreció la mano—. Mi coche está ahí.

			Él se quedó un momento mirándole la mano. Tenía los dedos largos, esbeltos y blanquecinos, con las uñas pintadas de verde. Llevaba un par de anillos de plata, pero ninguno en el dedo anular. Finalmente se la estrechó, deseando en silencio que aquel encuentro perdurara.

			Por un instante se le pasó por la cabeza pedirle una cita, pero enseguida desechó la idea. Aquella mujer se reiría en su cara ante una proposición semejante, y además, ya tenía bastantes complicaciones.

			Ella retiró la mano y se dirigió hacia un aparcamiento atestado de vehículos. La falda ondulaba tentadoramente a su paso.

			Mark miró el reloj y se maldijo en silencio. Se había olvidado por completo de Brodie.

			—¡Eh! —oyó que la mujer lo llamaba cuando se disponía a volver al restaurante. Se dio la vuelta y la vio a unos diez metros de distancia—. ¡Gracias por intentar rescatarme!

			—Yo… —era su última oportunidad para pedirle una cita, incluso si se reía de él. Pero en esos momentos no podía ni plantearse una relación. Tenía otras responsabilidades.

			Ella se quedó esperando a que terminara la frase, y el deseo de cubrir la distancia que los separaba se intensificó enormemente. Se sentía como si él fuera un imán y ella el Norte.

			—Yo… eh… conduzca con cuidado —se despidió con la mano y siguió hacia el restaurante.

			Allí Brodie lo estaba esperando. Ya se había tomado media cerveza.

			—¿Atrapaste a tu hombre? —le preguntó a Mark esbozando una sonrisa bajo el bigote.

			Mark se echó a reír. Sus viejos compañeros solían bromear, comparándolo con el policía de los dibujos animados que siempre rescataba a una dama y atrapaba al malo.

			—Hoy no —le respondió. Ciertamente, era un mal día. Ni había ayudado a la dama ni había atrapado a nadie.

			—Llegas tarde, por primera vez desde que te conozco.

			Mark se sentó y le hizo señas a una camarera.

			—Bueno, ¿qué ha pasado? —le preguntó Brodie.

			Mark sacó la postal y la dejó sobre la mesa. Brodie la miro con atención y leyó lo que había escrito.

			—¿De qué se trata?

			—He sido un borrico —dijo Mark expulsando el aire. La camarera se acercó y él le pidió una cerveza.

			—¿Le apetece otra? —le preguntó la chica pelirroja a Brodie.

			—Sí —respondió él recostándose en la silla.

			—Enseguida —dijo la joven sonriéndole. Mark supo al instante que su viejo amigo no había perdido el tiempo mientras esperaba.

			—¿Ya te ha dado su número de teléfono?

			—Estoy en ello —respondió Brodie—. ¿Vas a decirme qué está pasando? ¿O voy a tener que esperar a leerlo mañana en los periódicos?

			Mark le contó el incidente con todo detalle. Al acabar vio el tremendo esfuerzo que Brodie estaba haciendo para no reír.

			—No te contengas, haz el favor —le pidió, y Brodie estalló en una sonora carcajada.

			—Lo siento, Mark. Sé cómo debes sentirte, pero, por Dios, es lo más gracioso que he oído en toda la semana.

			—No lo entiendo. ¿Por qué una mujer escribiría una postal así a un amigo para luego deshacerse de ella?

			—Cuando comprendas a las mujeres házmelo saber, amigo —repuso Brodie—. No saben poner las cosas en una balanza. Se rompen una uña y es el fin del mundo. Luego te llaman para que les arregles el coche y te dicen que han perdido la llave.

			Mark emitió un gruñido de aprobación.

			—No, la verdad es que nunca las he entendido —continuó Brodie—. Pero es divertido intentarlo.

			—Brindo por eso —dijo Mark alzando su jarra.

			—¿Qué aspecto tenía?

			—Rasgos caucasianos, un metro setenta, ojos verdes, pelo castaño… —arrugó la frente—. Diría que unos veinticinco años.

			—¿Guapa?

			—Ya lo creo —respondió él—. Imagino lo que estará pensando de mí…

			—Actuaste del modo que te entrenaron. Si de verdad hubiera estado en problemas, le habrías salvado la vida.

			—No me estás siendo de mucha ayuda.

			—Puede que esto sí te ayude. Dos entradas para ver a los Grizzlies el sábado —sacó dos billetes del bolsillo de la camisa y los agitó bajo la nariz de Mark—. El baloncesto no es como las mujeres. Hay reglas y siempre son las mismas.

			—Sigues enfadado por lo de Shelley, ¿verdad? —le preguntó él con una sonrisa.

			—No me hagas hablar de ello. Quiere que vea a un abogado matrimonial. Dice que soy demasiado simple para comprometerme con una única mujer. Y eso me lo dice alguien que se gana la vida desnudándose ante cientos de hombres.

			—No puedo ir —dijo Mark—. Es por Emily.

			—¿No puede cuidar de ella esa niñera tuya cinturón negro de judo?

			—Es su fiesta de cumpleaños. La primera vez desde…

			—Claro —Brodie se guardó los billetes en el bolsillo—. ¿Has llamado a esa amiga de Shelley? ¿Esa que es payasa?

			—Es una ex stripper. Por eso la conoce Shelley.

			—No —exclamó Brodie con los ojos muy abiertos—. ¿Cómo te enteraste?

			—Un simple examen de sus antecedentes.

			—¿Has investigado los antecedentes de una payasa de cumpleaños?

			—Sí, claro. Pero me han recomendado a otra payasa.

			—¿Otra? ¿Es guapa?

			—¿Alguna vez has visto a una payasa guapa?

			—No, pero tampoco me hubiera imaginado que una hacía strip-tease. ¿Tienes su número?

			—No sé de dónde sacas las energías.

			—Mi lema es: «Nunca dejes escapar a una mujer hermosa» —repuso Brodie—. «Nunca sabes cuánto tardará en llegar la próxima».

			A Mark se le pasó por la cabeza la imagen de la hermosa desconocida. Maldición. Ni siquiera le había preguntado su nombre.

			—Ojalá me lo hubieras dicho hace una hora.

			—¿Qué? ¿Te refieres a la chica de vida o muerte?

			—Sí.

			—Oh, oh… —su amigo sacudió la cabeza—. Te comportaste como un idiota con ella. Mi otro lema es: «Si te caes de bruces frente a una mujer guapa, esconde la cabeza hasta que se haya ido». Lo bueno de la señorita Vida o Muerte es que… ¡Nunca tendrás que verla de nuevo!

			 

		


		
			
Capítulo 2

			 

			Annie se metió un rizo morado y amarillo detrás de la oreja, y se miró en el espejo retrovisor. Puso una mueca de enfado, haciendo que su gigantesca y roja sonrisa pareciera una salchicha reventada.

			Era el día más caluroso del año, y ella estaba encerrada en el menor de los coches jamás inventado, bajo la mayor de las pelucas posibles.

			—Gertrude, cariño —le dijo a su reflejo—. Necesitamos unas vacaciones.

			Condujo hasta lo alto de una colina, en busca de la dirección que tenía asignada para su próxima fiesta de cumpleaños. Siempre hablaba por teléfono para concertar los servicios, y luego recibía una carta detallándole las características de la fiesta y cómo entrar en la casa.

			Por lo visto no bastaba con llamar a la puerta. Primero había que desactivar un código de seguridad que se cambiaba a diario. ¿Acaso pensaban que además de payasa era ladrona?

			Cuando tecleó el código y las puertas se abrieron esperó encontrarse con un castillo rodeado por un foso; pero la casa era de aspecto moderno y familiar. No se parecía en nada al Pentágono.
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